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1 Resumen 
 
 En este estudio literario se han analizado dos escritoras de dos generaciones diferentes que 
comparten características y experiencias similares: Albalucía Ángel Marulanda  y Ana María 
Jaramillo, elegidas como un rescate por el estudio de intelectuales locales, además de resaltar el 
importante aporte a porte que hacen la literatura nacional.   
A través de sus obras Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón y Las Horas Secretas;  se 
quiere definir no una literatura femenina sino una literatura escrita por mujeres con rasgos 
específicos y puntos de encuentro que le confieren a sus obras un toque de feminidad que puede 
ser leído entre líneas. En cada una de las obras estudiadas además de toda una serie de aspectos 
histórico-culturales correspondientes a dos épocas diferentes, podemos descubrir ciertos 
caracteres femeninos de la escritura: dominio de la primera persona, adecuación al registro 
íntimo, superior percepción del detalle, hábil tratamiento psicológico, precisión y fluidez 
evidentes, la negación a la retórica y la propensión a la esencialidad. 
 
PALABRAS CLAVE: 
Literatura femenina, rasgos, escritura, generación de autoras, estilos, política, historia, erotismo, 
palabra, contexto situacional. 
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2        Introducción 
 
     La literatura se sustenta como el arte de transfigurar las letras, o como lo expresa Roman 
Jakobson “se violenta organizadamente el lenguaje ordinario” (citado por Terry Eagleton (1988), 
en una introducción a la teoría literaria.) Sin embargo la funcionalidad y la dinámica de la 
literatura va mucho más allá de una creación imaginaria; se cuenta como un testigo, un referente 
social y a su vez un producto del contexto;  
 Entre el mundo imaginario creado por el lenguaje literario y el mundo real, hay siempre 
vínculos, pues la ficción literaria no se puede desprender jamás de la realidad empírica, 
que es propia, de estructura y dimensiones específicas. No se trata de una deformación 
del mundo real, pero sí de la creación de una realidad nueva, que madure siempre una 
relación de significado con la realidad objetiva. (Teoría de la literatura, 2000) 
    
    La escritura literaria no se puede tomar con la finalidad única de transmisión sino como un 
agente de poder lingüístico que puede generar cambios en el pensamiento y adopción de una 
postura crítica. 
     En su representación, la lectura y la escritura son prácticas sociales que permiten al sujeto 
explorar su parte política y social,  Nussbaum asegura que “las novelas realistas representan 
distintas vidas y circunstancias, las cuales despiertan sentimientos de empatía, y llevan a 
confrontarse con nuestra propia vida” (como se citó en “La literatura y la imaginación 
subversiva: Martha Nussbaum, 2011).  Es como la estética representa una sensibilidad frente a la  
realidad, en especial en un país como el nuestro que ofrece una sinfonía de hechos que 
fácilmente superan la ficción y que pueden ser fuente de inspiración para la mirada subjetiva de 
un escritor.   
     Durante muchos siglos la literatura siempre fue escrita por varones, hombres que han 
traducido el conocimiento en letras, sin embargo hasta hace muy pocas décadas se da un espacio 
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para las producciones femeninas, por varios motivos, entre ellos la vida maternal y el trabajo 
matrimonial tradicional que no permiten tiempo para una vida intelectual, sin embargo en 
Latinoamérica a mediados del siglo XX se presentó un fenómeno muy interesante, el comienzo 
de la literatura de conciencia, como fruto de la interpretación de la época generada por sucesos 
sociales, políticos, económicos incluso geográficos, que labró un nuevo escenario, no solo para 
los escritores más sobresalientes sino para los que antes no tenían mayor brillo como es el caso 
de la mujer; que sólo hasta ahora se da un estudio serio de estos aportes en la literatura,  ésta se 
vuelca contra toda clase de represión, cuestionando los sistemas políticos y sociales, explorando 
el erotismo, la sensualidad, la poesía, el viaje como forma de liberación, la música, los sueños, la 
esperanza y más que nada en la refrendación de esta otra manera de contar la historia y de esa 
necesidad de recurrir al humanismo. 
    Hay que reconocer que la mujer tuvo un proceso lento, y durante décadas se enfocaron en 
problemáticas específicamente “femeninas”, donde salía a flote su educación para el matrimonio 
y una sexualidad que se limitaba solo a la reproducción  (Araujo, 1988). Por ello cuando se habla 
de una literatura que toma la sexualidad de mujer-amante, representa en si un cambio de 
pensamiento. 
     No se podría hablar de una escritura femenina determinada, una que se diferencia 
tajantemente con los textos escritos por hombres, de hecho este tipo de hipótesis está aún en 
estudio y ha tenido muchos detractores; porque en primer lugar la lengua cuenta con sistemas de 
signos que tiene sus propios convencionalismos y arbitrariedades, que han tenido diversos 
estudios y que solo hace discriminación de género en cuanto diferenciar un objeto de otro sin 
llegar a ese concepto cultural que se maneja; segundo, la lengua  funciona como unidad social, 
por tanto involucra tanto hombres como mujeres; tercero, hay muchos varones que han escrito 
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sobre erotismo, poesía, política, social y demás. Sin embargo hay un elemento muy importante 
que permite plantear los rasgos de la escritura femenina, este lo encontramos en el concepto que 
utiliza Halliday, el contexto situacional 1, que sustenta que el funcionamiento del lenguaje para 
que tenga un valor explicativo necesita establecer situaciones e intenciones para poder dar 
sentido y significado a la elección del hablante entre el conjunto de opciones que ofrece el 
sistema, así el lenguaje  "funciona en ‘contextos de situación’, y cualquier explicación del 
lenguaje que omita incluir la situación como ingrediente esencial posiblemente resulte artificial e 
inútil." (Halliday 1982: 42) Esto quiere decir que es necesario reconocer las condiciones en las 
que subyace el escritor, su historia como persona, su bagaje, y el modo en que percibe la 
realidad; la mujer, en este caso, ha tenido diversas restricciones en la política y aspectos sociales 
fluctuadas por imposiciones religiosas y patriarcales, sin embargo se han ganado espacios en 
todos los campos y con propuestas distintas en contra de todo lo establecido, vinculando un poco 
de rebeldía y creatividad, en el caso de la literatura,  legitiman estos rasgos en la escritura 
femenina y le dan un significado más intenso.  
     De este modo se puede hablar de masculinidad y feminidad respecto al contenido, 
reconociendo en la literatura un espacio de construcción social donde incluso estos estereotipos 
se forjan y se reproducen, de la mano de comportamientos y compendios ideológicos  que lo 
refuerzan. Hombres y mujeres vivimos experiencias en parte idénticas y en parte distintas. Aun 
suponiendo la igualdad jurídica, política o educativa, nuestras vivencias difieren en muchos 
aspectos corporales, emocionales y culturales, por lo demás difícilmente unidos. En 
consecuencia, la visión del mundo de hombres y mujeres presenta algunos rasgos diferentes, lo 
                                                                
1 El “contexto de situación” no se refiere a todas las porciones de entorno material que podrían aparecer si tuviéramos una 
grabación sonora y visual de un suceso oral con todos las imágenes y sonidos que rodean a las expresiones; se refiere a aquellas 
características que son pertinentes al discurso que se está produciendo (Halliday 1982: 42)    
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cual deja huella en su respectivo aporte a la cultura, en la doble faceta de productores y 
consumidores.   
     Sobre la terminología que rodea el concepto de la “Escritura Femenina”, se plantea la 
diferenciación entre “Literatura feminista”, “Literatura femenina” y “Literatura escrita por 
mujeres”. La Dra. Mercedes Arriaga plantea que, “la literatura feminista, que denuncia las 
desigualdades e ilustra la lucha de la mujer por ver reconocidos, primero su dignidad y luego sus 
derechos, ha sido practicada sólo por mujeres.”(2005: 3),  igualmente se define la escritura 
femenina como: 
(...) no es exclusiva de las escritoras, del mismo modo que la literatura masculina ha sido, 
y es practicada por muchas autoras. Ahora bien que la literatura de contenido femenino 
no goza del mismo prestigio que su antagonista, es algo evidente, consecuencia de una 
tradición social, política, religiosa y cultural que sobrevalora lo masculino e infravalora lo 
femenino (Arriaga, 2005: 2)  
 
     Y respecto a la “literatura escrita por mujeres”, se puede decir que “es el mundo subjetivo 
donde se hallan las claves de la personalidad y del proceso creador” (Araujo, 1988: 413) en el 
que “evidentemente, hay diferencias a nivel semiótico y semántico: se puede hablar de un 
bilingüismo en ambos sexos. Pero las especificidades de cada uno implican que las mujeres se 
hallan en desventaja por las limitaciones de formación y educación” (Araujo, 1988: 413-414) 
    Por lo tanto la intención es centrar el análisis en la literatura escrita por mujeres ya que 
imprimen unas rasgos propios del carácter femenino y que no busca una lucha “feminista” y 
restablecimiento social del género, sino que se abarcan temas más amplios que no limitan 
exclusivamente a la mujer sino desde una perspectiva humanista, por ello no se podría hablar 
específicamente de una literatura feminista, considerando que las autoras abordan temas sociales 
que influyen en distintas generaciones.   
     Así pues, se debe reconocer el gran aporte que hace la literatura en la construcción de 
memoria colectiva, ya que, acude al llamado de la necesidad de identidad social, a través de un 
5 
 
sentido humanista de la realidad de cada contexto pues la literatura transforma la experiencia 
histórica en imágenes del recuerdo, expone diferentes representaciones, valoraciones o 
interpretaciones de lo acontecido y moldea, de este modo, una memoria y una identidad cultural. 
La violencia de nuestro país se ha asumido desde diversas perspectivas, donde la literatura ha 
jugado un papel fundamental no solo para la posteridad de diferentes hechos históricos sino 
también para denunciar y sentar posturas críticas frente a diferentes acontecimientos; de hecho 
ofrece un análisis crítico de cada época y la convierte en un disparador de la reflexión acerca de 
la sociedad. 
Carmiña Navia Velazco, plantea la necesidad de comprender una doble voz2 sin llegar 
necesariamente a la marginalidad del género: 
(...) insistir en la necesidad de una adecuada comprensión de las dinámicas 
socioculturales de este país que permita visualizar, comprender y re-conocer, la doble voz 
de los sujetos silenciados, en este caso concreto de las mujeres. Porque es a través de esa 
doble voz, que hay que seguir sus huellas, evaluar sus aportes y desentrañar sus sentidos 
propios. Es a través de esa doble voz que la historia de su propio devenir se conjuga y 
dialoga con una historia más amplia y general. 
Si logramos recuperar en nuestro ámbito simbólico y en nuestro imaginario, otras voces, 
entre las cuales estaría la voz de la mujer, se enriquecería indudablemente nuestra 
comprensión como pueblo y por tanto, nuestra nación imaginada.  
Navia Velasco,C. (diciembre, 2009) Las historias literarias colombianas y los estudios de 
género. La manzana de la discordia 2(8), 50-5. Recuperado de 
http://manzanadiscordia.univalle.edu.co/volumenes/articulos/V4N2/art5.pdf 
 
 
     La realidad social de Colombia ha estado llena de episodios de violencia, que en sí, solo se 
basan en estadísticas y un relato “oficial” de los hechos, por lo que termina siendo muy pobre y 
un tanto ajeno,  los escritores dan un paso más y abordan directamente los problemas políticos y 
sociales que les preocupan haciendo literatura. Ahora bien, hay que reconocer los aportes de la 
mujer en la literatura y más específicamente como desde su óptica puede hablar de la violencia, 
                                                                
2   Doble voz, es el término acuñado por varias investigadoras, para señalar el diálogo que desde su interior las voces subalternas 
llevan a cabo, con las voces de la dominación… y cómo en ese diálogo silencioso y muchas veces elíptico, los sujetos subalternos 
van encontrando y definiendo su palabra. 
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cuando desde el mismo hecho de ser mujer ha desplazado durante décadas su opinión, sufriendo 
desde su condición la violencia y la represión. Razón por la cual abrirse camino en las artes y las 
letras, no ha sido fácil. 
     Sin embargo, en esa búsqueda la mujer ha logrado pasar de tener una escritura donde “deben 
respetar, al mismo tiempo, una tradición religiosa que les incita a reprimir sus pulsiones, a 
desconocer su cuerpo.” (Araujo, 1988: 414) a romper con esos paradigmas impuestos y 
alcanzando a renovarse literariamente tras la búsqueda de un “lenguaje andrógino” planteado por 
Virginia Woolf donde el ritmo, la variación, el placer deberían marcar la diferencia y no el sexo. 
     Aunque ello fue un proceso lento y tedioso durante el siglo XIX, ya pasada la primera mitad 
del siglo XX “la novelística de la Opresión”3 se fue superando para dar paso a una nueva forma 
de abordar la existencia y los ambientes sociales; así, para Ángel “Elegir la infancia significa 
adherir al partido del mal, aunque al mismo tiempo se denuncia la hipocresía y se aspira a una 
visión poética del mundo” (Araujo, 1988: 429) 
      En la búsqueda de esa esencia femenina que responde a un punto de quiebre o a la ruptura de 
un estilo no por su condición de ser mujer sino por el manejo de tópicos tabú, de elementos 
retóricos que enriquecen toda la escena literaria contemporánea, hemos abordado el trabajo de 
dos mujeres que comparten un amplio conjuntos de rasgos vinculados a su entorno, y la forma 
que abordan dos acontecimientos trascendentales para la historia del país y que con el paso del 
tiempo siguen reclamando esa labor social de la literatura, la desnudez de los hechos y todas 
versiones posibles, con todas la realidades posibles, porque sin lugar a dudas hablar de violencia 
en Colombia implica entender todo un conjunto de rasgos, y hechos que se han adherido a la 
                                                                
3 Así refiere Araujo en su ensayo El registro dulce y velado  al género confesional, autobiográfico, asumido en función de una 
identidad que vacila entre prejuicios e inhibiciones, durante el siglo XIX. 
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cultura e incluso a la cotidianidad, donde se anestesia el sentido de com-padecer con el otro la 
ignominia de la guerra. Sin embargo siempre queda algo que decir. 
       Artistas como Albalucía Ángel, y posteriormente Ana María Jaramillo, con sus obras Estaba 
la pájara pinta sentada en el verde limón y Las horas secretas, respectivamente, cuentan esa otra 
historia contra lo que se ha venido escribiendo respecto al oficialismo de cada hecho de violencia 
en el país, que además impone una visión patriarcal, sino que rompen modelos retóricos; en la 
novela de Albalucía Ángel, es constante encontrar la polifonía, donde nos habla una niña, 
después una mujer, luego un hombre; múltiples personajes en primera persona que cuentan desde 
su propio sentir; en el texto de Ana María Jaramillo la voz que narra la historia es una mujer 
anónima y es a través de la vida de el negro que la autora despliega su creatividad, porque más 
allá de revitalizar el rol femenino y más allá de crear una escritura femenina, lo que busca este 
tipo de literatura escrita por mujeres es cuestionar y buscar  “el proceso cualificador de ser” 
(Jaramillo, 1996: 53). 
     Al respecto afirma Betty Osorio de Negret, donde plantea como preocupación de Ángel en 
sus obras la emancipación de la mujer:   
 Su preocupación constante ha sido la situación de la mujer en sociedades de corte 
tradicional como la colombiana y su participación en una historia frecuentemente 
dominada por prioridades masculinas. Sus novelas Estaba la pájara pinta sentada en el 
verde limón, Misiá señora y su pieza de teatro Siete lunas y un espejo insisten 
decididamente en esa temática. Otro motivo recurrente de Ángel es el examen de la 
historia colombiana desde el decenio del cuarenta hasta el decenio del setenta, como la 
hace en Estaba la pájara pinta. (Osorio, 1991:370) 
       Lo anterior ofrece diferentes ópticas desde lo artístico y literario donde un claro ejemplo es 
la funcionalidad y la dinámica de la literatura, ya que va mucho más allá de una creación 
imaginaria; pues se cuenta como un testigo, un referente social y a su vez un producto del 
contexto. 
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      El contacto e influencia de grandes escritores como García Márquez, Carlos Fuentes, Álvaro 
Cepeda Samudio entre otros, permitió expugnar el estereotipo femenino de sumisión y silencio, 
dando claridad  que la periferia también tuvo voz y hace parte de la categorización y 
transformación literaria en la que hoy se desarrolla el país, porque solo el tiempo puede hacer 
justicia y reconocer en cada obra el aporte social, histórico y cultural. 
     De manera que en el presente trabajo se pretende hallar los puntos deícticos y marcas propias 
en las cuales convergen estas dos obras escritas desde la perspectiva de una mujer pereirana. 
Ambas acuden a hechos tan particulares como “El Bogotazo” y “La toma del Palacio de Justicia” 
que inspiraron historias tejidas en torno a estos contextos. El reconocimiento a estas novelas y 
sus autoras son principio dinámico para nuevas apuestas educativas. 
      El momento histórico que nos acontece en la actualidad, donde se está escribiendo un nuevo 
capítulo sobre nuevos diálogos de paz y habla de la necesidad de una profunda transformación 
social;  no puede ser ajeno a su pasado, por eso vale la pena el reconocimiento desde la academia 
al poder estructurador de la palabra y ésta en la literatura. 
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3        Feminidad y sensibilidades en la novela Estaba la pájara pinta sentada en el verde 
limón 
 
 
 
 
 
Ilustración 1 Fotografía Erich Arenft, El Bogotazo. 1948 
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     La escritora pereirana Albalucía Ángel estudió letras y arte en la Universidad de los Andes, 
en la ciudad de Bogotá. Su primera novela fue publicada en el año 1970 Los girasoles en 
invierno. Es una viajera incansable, desde muy joven se dio paso a experimentar el mundo, viajó 
a muchas partes del país. Después de terminar su carrera, viajó a Pereira, de allí a la costa y sin 
mucho dinero en los bolsillos y con una guitarra al hombro fue a Europa, donde se abrió paso al 
mundo artístico de todo el mundo o por lo menos lo más representativo. 
     Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón fue publicada en el año de 1975, se vuelve a 
publicar 40 años después, en el 2015. Esta obra es un hito de literatura colombiana. La escritora 
relata la vida de una familia de la clase media y simultáneamente dos hechos que marcaron la 
historia de Colombia: el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, más conocido como el “Bogotazo”4, y 
la muerte del cura guerrillero Camilo Torres. 
Se habla de una novela histórica de formación que busca continuar la tradición de la novela 
colombiana en su preocupación por el testimonio y además de lograr una fuerte postura como 
mujer, como artista.    
     Con un lenguaje cotidiano, Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón, narra la vida y 
el trasegar diario de Ana, una niña de 9 años que con sus recuerdos y conversaciones con su nana 
Sabina, apacigua, el cada vez más tenso ambiente que vive Colombia el 9 de abril de 1948, día 
que es detallado desde las 8:30 de la mañana hora de la llegada del candidato presidencial Jorge 
Eliécer Gaitán al edificio Agustín Nieto, de aquella fecha se describe todo el contexto antes, 
durante y después de la muerte del líder Gaitán, así mismo toda la situación se entreteje con las 
diferentes voces y miradas que impactan por su crudeza. 
                                                                
4 El asesinato del líder liberal disidente Gaitán provoca la furia de sus seguidores en Bogotá en una revuelta que tuvo importantes 
costos materiales y en vidas humanas. 
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     A pesar de su corta edad Ana cuestiona los hechos y los conceptos que escucha de los 
discursos adultos y de la radio, que informa minuto a minuto el acontecer de la capital, con 
preguntas como “los godos son muy malos ¿verdad?” “¿habrá guerra?” (Ángel, 2015: 39)  
mientras deja volar su imaginación. 
     El despertar tedioso de Ana y el despertar violento de una gran masa colérica en la capital se 
conjugan; y así tras los recuerdos de Ana, diferentes voces desde miradas tan propias narran la 
misma situación pero cada una con su angustia personal, conduciendo diferentes sentimientos a 
un mismo hecho. Por lo tanto se van confrontando diferentes frentes de la historia, con lo que 
deja claro que no puede haber una historia oficial; de esta manera presenta el sosiego y cordura 
manifestada en la mujer; precisamente en la voz de la esposa del presidente, Bertha de Ospina, 
quien encarna esa mujer fuerte, decidida, de  pensamiento sobrio, en medio del caos 
Quiero llamar la atención sobre la tranquilidad y resolución que se notaba entre las 
mujeres. Ninguna de las seis que estábamos reunidas derramó una lágrima, ni a ninguna 
le dio vértigo. Esto es de admirar, pues el valor de nuestro sexo está muy desprestigiado. 
Yo siempre he creído que somos iguales o más valientes que los hombres. Y que no se 
diga que es tal vez porque no nos dábamos cuenta. Vimos hombres que temblaban y 
supimos de otros que estaban escondidos. (Ángel, 2015: 61)   
 
     Quien representa la clase política y su afán por salvaguardar el poder. Las imágenes más 
impactantes las describen personajes como el Flaco Bejarano, un joven que se une a las revueltas 
y quien pinta una de las escenas más escabrosas e impactantes, se convierte en la imagen del 
pueblo desorientado y sediento de venganza; así mismo un soldado detalla lo que desde su 
cometido observa con honda tristeza y su narración está llena de violencia y deploración. El 
resultado del motín revela una sociedad enferma y reprimida, cegada por el cólera; paralelo a ello 
las triquiñuelas de Ana y sus amigas Julieta, Irma y La pecosa, conducen al lector a un vaivén de 
sentimientos. La muerte transversaliza la primera parte de la novela, así, la patria y Ana viven 
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simultáneamente el encuentro con la muerte; Ana confronta la partida de Julieta y la nación el 
magnicidio que dejó más de 2.000 muertos, sin embargo hay encuentros frente a frente entre Ana 
y la realidad del país, con hechos tan perfectamente crudos como la escena que vive Ana en la 
capital y que le marca de tal modo: 
            Se despertó envuelta en un ruido. Gente corriendo por la calle, porque eran pasos, 
un tropel, alguien que gritaba algo. El agua caía con un rumor parejo, sin tormenta, y en 
el cuarto la única luz era el reflejo del espejo de la cómoda que daba a la pared, y el tic-
tac del reloj era un eco distante que apenas si se oía, pero otra vez las voces: qué pasa, 
qué pasó. Se incorporó de un salto y a pesar de la prohibición de esa tarde corrió el 
pestillo de la ventana con cuidado, para que su papá no fuera a despertarse. Abrió el 
postigo tres pulgadas. ¡Alto o disparo! ¡alto!, gritaba el policía parándose en la mitad de 
la calle y apuntando con el brazo extendido. El hombre corría despavorido, calle abajo. 
Tenía un traje gris, una camisa blanca, una expresión que a ella no se le iba a olvidar. Se 
apoyó dos segundos en el enchambranado de la ventana, y ella sintió su corazón que se 
quería salir, o era el de él, que le batía como un ariete, a cincuenta centímetros del suyo, 
¡Virgensantabendita!, oyó que dijo el hombre entre jadeos, y no tuvo tiempo de abrir más 
el postigo, apenas tuvo tiempo de abrir más el postigo, apenas de empinarse para verlo 
escapar sin mirar para atrás, encogido, haciendo eses. De una acera a la otra. Las luces de 
la tienda se encendieron y distinguió la cabeza de don Tobías asomándose, después los 
fogonazos, los disparos sonando como si fueran papeletas, tres, uno detrás del otro, el 
policía estaba con una rodilla en tierra y Ana vió el quepis en el suelo. La figura de gris 
se paró en seco. Dio algunos pasos con brazos extendidos como si alguna pared se 
atravesara y luego retrocedió, queriendo devolverse, puso las manos en la espalda, 
tanteando los riñones, después se fue de bruces contra el hidrante de la esquina, se abrazó 
a él, se deslizó muy suavecito, y ella lo vio caer entonces. De cara a los tejados. 
       El policía ni se acercó siquiera. Se volvió calle arriba. Recogió el quepis tirado al 
lado de la acera. Lo frotó contra el muslo. Se lo puso. Sacudió con tres golpes el polvo de 
la rodilla. Se estiró bien el cinto. Le dio un soplido fuerte al cañón del revólver, y con 
mucha mañita se lo enfundó en la cartuchera. (Ángel, 2015: 90.) 
    
 
      Consecuente a los hechos del “Bogotazo” la guerra bipartidista se propaga hasta zonas 
rurales y colorea otro escenario para Ana quien describe con su infantil mirada  como la 
violencia se extiende hasta la provincia Pereira, y donde su familia también es víctima del 
despojo de tierras que acontece ya en Risaralda. 
      En esta novela hay un cuidado especial de los contextos históricos y sociales que enmarcan la 
vida de Ana, de éste modo se narra la llegada de una de las primeras familias, los Araque, que 
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adquieren gran importancia en la construcción cívica de Pereira, y como sus antepasados 
llegaron desde Antioquia cargados de un sinnúmero de pormenores y vicisitudes. 
      Múltiples miedos y formas de entender la realidad de Ana, son nutridos por la prensa y 
diferentes conversaciones de vecinos que recrudecen la violencia generalizada en el país.        
Diferentes grupos armados dejan huellas irreversibles en la vida de Ana como “los 
chulavitas”,5“los pájaros”6 entre otros, que dejan huellas en su cuerpo y en su memoria. El 
surgimiento de guerrillas y la necesidad del pueblo campesino por proteger sus vidas y 
propiedades, son relatadas por el guerrillero Teófilo Rojas: 
(...)Éramos muchos los que nos habíamos reunido en busca de refugio y protección  
muy especialmente los que habíamos tenido que huir a la persecución sectaria de la 
policía, del ejército, de los godos, y pájaros, que eran los mismos godos pero más malos, 
y hasta de los curas que habían convertido algunos la religión en persecución política. 
(Ángel, 2015: 197) 
  
     Así pues un tercer momento que habla de la juventud, rebeldía y desvelo de la madurez de 
Ana, evidencia una mujer con una gran conciencia de su sensibilidad y de los estereotipos 
sociales de los que debe rendir cuenta a una sociedad machista, hacen de ella una joven crítica 
que nunca para de cuestionar los roles femeninos, la sexualidad y la vida política, porque su 
madurez se relaciona directamente con las transformaciones que va viviendo el país. Lo anterior 
se evidencia con los sucesos que transcribe la realidad de los años cuarenta y cómo ese periodo 
llamado “La Violencia” configuró un concepto de mundo a toda una generación. 
     La juventud cargada de impávidos amoríos y sensaciones más sexuales que sensuales, llegan 
como oleadas a su vida aristócrata; donde a su vez hay una constante mezcla entre el 
                                                                
5 Policía Chulavita, un grupo armado de élite en Colombia que existió durante los primeros años de La Violencia, conformado 
por campesinos conservadores procedentes de la vereda "Chulavita" del municipio de Boavita en el departamento de Boyacá, 
reclutados por la policía.  
6 Grupo armado ilegal en Colombia que existió durante los años de La Violencia conformado por campesinos y habitantes de 
filiación conservadora, procedentes de pueblos con dicha filiación, principalmente en el Valle del Cauca y sobre todo en Tuluá, 
además de hacer contrapeso a los chulavitas.
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estremecimiento de hechos escandalosamente violentos y la intriga que acarrea su temprano 
despertar sexual, y que Ana constantemente trae a su memoria. 
(…) porque el cuerpo de Alirio era el me montaba haciéndome sentir lo de aquel día en el 
cañaduzal: cómo es tu amiga, ¿tan linda como tú?, me preguntaba mientras sus manos me 
hurgaban, sudorosas, y yo sentí el contacto de algo duro entre mis piernas mientras que él 
iba poniendo todo tenso, no te hace daño, quieta, no tengas miedo amor, y con su boca 
me sofocó los gritos, ¿ te gusta así...?, pero no soportaba, ¡que no!, forcejeé, pero él me 
abrió los muslos, así, no temas, y comenzó a salir y a entrar, a levantarme en vilo 
mientras sus manos apaciguaban mis caderas, sin violencia, sin prisa, hasta que al fin 
aquel dolor dejó de ser como una cuchillada y la imagen de Alirio se fue 
descomponiendo, y de nuevo aquel vértigo, pero era diferente porque la náusea no me 
acosó ésta vez ni se rompieron las entrañas sino que más bien se fueron esponjando como 
una flor que se abre en muchos pétalos, y sin pensar en nada más me dejé invadir de esa 
violencia que socava con ternura y me enseñaba la diferencia entre dar y entregar, entre 
una piel hermana y una piel mentirosa, es la felicidad, le oí decir... (Ángel, 2015: 280) 
 
     La temporalidad dentro de la novela complejiza su lectura pues Ana siempre está surcando el 
pasado, quizá para comprender su presente, e insinuar su futuro, que suele ser más incierto; 
precisamente esa anacrónica7 es el mejor recurso para entrelazar la simultaneidad con los 
desenlaces del país y su vida.  
      De este modo el acontecer social que vive la joven se ambienta con visos de una dictadura 
representada en la represión y el sometimiento consecuencia de la llegada al poder de el general 
Sastoque, y es en ésta etapa donde perfila un carácter político y una postura frente a su condición 
social, conjugado con la experiencia del enamoramiento no sólo de su hombre, Lorenzo, sino 
también de lo que él representa que es la revolución y la lucha política, así como su admiración 
por Valeria, ambos son sinónimo del compromiso que la juventud adquiere para con el futuro del 
país, y del que obviamente Ana movida por su espíritu ansioso de libertad quiere atender; sin 
embargo sus miedos y dudas arraigados tal vez de su clase aristócrata, le cohíben de acudir a ese 
llamado a la revolución, precisamente Valeria la enfrenta con ella misma y le muestra la dureza 
de ese camino “estás temblando, pobre, fue lo único, y me abrazó fuerte, pero después se puso a 
                                                                
7 La alteración del orden cronológico de los sucesos en el relato. 
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reír como una idiota, y no entendí por qué, hasta que me vi en el espejo. Fui una traidora, se me 
quedó clavado durante muchos años” (Ángel, 2015: 276) 
     Martín, Lorenzo, y Valeria llegan hacer parte de una etapa fundamental en su vida, porque es 
el momento de decisión y mayor crecimiento de Ana, hay un compromiso real y el acercamiento 
que vive a través de las marchas estudiantiles, son una apertura a la sensibilidad política. Porque 
ellos cuatro representan la juventud de los años sesentas y a todos los estudiantes que fueron 
actores fundamentales en el desenlace de éste conflicto en el país. 
Se ha hablado del proceso de las generaciones queriendo designar en efecto un fenómeno 
de cultura y solidaridad docente que parece sellar el corazón y el alma de cada nueva 
muchachada. En medio del dolor y la pobreza, la nación se ha acostumbrado a mirar con 
renovada esperanza la luz de los claustros universitarios, confiando que cada nueva 
promoción le aporte dones de acierto y de felicidad colectiva. El instinto del pueblo no se 
ha equivocado respecto al estudiante porque en él aparecen concentrados la más noble 
generosidad del corazón, la más firme gallardía de carácter, la fresca libertad de los que 
no han sido contaminados en espíritu y cifran como en germen los más altos valores. A 
las virtudes de la propia juventud, el estudiante suma el brillo de la inteligencia y la 
libertad de su pensamiento ejercitado en disciplinas… (Ángel, 2015: 277) 
 
     La experiencia en la Arenosa le enseña a Ana la diferencia entre el mundo dibujado por los 
lujos y el dinero y el mundo de la gran mayoría del país vista desde la pobreza, la falta de 
oportunidades y la sumisión a costa de la ignorancia. Por otro lado la muerte la de Valeria choca 
de frente con esa realidad y la descomposición del sistema contra el que quisiera luchar, pero ello 
le recuerda cuán inofensiva es y todos los miedos se agolpan para dejarla en un estado de inercia, 
mientras Lorenzo, de armas tomar, emprende otro camino: el monte8.  
     Lorenzo vive los vejámenes del abuso de autoridad de la fuerza pública quien lo secuestra y le 
tortura como a muchos otros jóvenes durante éste periodo de dictadura en el país. 
                                                                
8 Hace referencia a alzarse en armas y la subversión, 
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Feminidad entre líneas  
     Antes de afirmar que en la obra de Albalucía Ángel se pueden determinar rasgos femeninos 
en su escritura, debemos reconocer que ella no sólo escribe desde su condición de mujer, lo hace 
también desde un sentir profundo como joven, estudiante, ciudadana; cargada de una conciencia 
dolida, con la urgencia dejar un manifiesto para la historia. Porque sin lugar a dudas la mujer ha 
venido tejiendo su propia historia y lucha en todos los contextos de la vida y la sociedad; y 
evidentemente el mundo de la literatura no está por fuera de ésta lucha, donde no solo se trata de 
dejar de ser musa para ser creadora, sino también de elevar una voz, su propia voz,  de opinión, 
de protesta, de inconformidad, de la visión de mundo e imaginarios construidos a partir de una 
tradición y unos hechos históricos que marcaron no solo la historia de un país, sino también de 
muchas generaciones. 
     Paralelo a estos hechos, también se fue forjando una conciencia y una necesidad de escribir 
para la historia y proclamar todas las injusticias que sucesos como el Bogotazo escribió con 
sangre un largo capítulo de nuestro país. No obstante la escritora Albalucía Ángel en su novela, 
logra trastocar todos esos sentimientos y más profundos temores que se vivieron durante un 
periodo con nombre propio Violencia,   
(...) transmitimos un mensaje de libertad, de dolor y esperanza, al pueblo Colombiano que 
hoy llora la muerte de su líder, ¡ese asqueroso comunista! ¡chissst!, porque por una vez 
que alguien recitaba poemas en la radio, en vez de gritar desenfrenados que la revolución, 
que los incendios, que el señor presidente había dispuesto, su papá interrumpía, pero fue 
inútil, porque él cambió de número la aguja y solo quedó como en un eco aquella voz tan 
grave, tan perentoria y dulce, repitiendo: Si pudiera llorar de miedo en una casa sola si 
pudiera arrancar los ojos y comérmelos lo haría por tu voz de naranjo enlutado. (Ángel, 
2015:40) 
 
     Porque la autora tiene plena conciencia respecto a la condición de ser mujer y del 
compromiso que tiene la literatura en la función de ayudar a la transformación social: “puesto 
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que mi literatura fue siempre una toma de conciencia y al ser mujer tuve que hacer de esa toma 
de conciencia una posición definitiva en el momento en el que realmente se iluminó, se abrió esa 
gran puerta de la denuncia. De la vida de la mujer”  (Ángel, entrevista grabada en Santiago de 
Chile en diciembre de 1994). De esta manera la autora reconoce desde su propio ser y su labor 
como mujer escritora, el gran aporte que hace para la concienciación de un futuro lector y la 
transformación de la sociedad y el roll mismo de la mujer. 
     Esa misma conciencia sobre las realidades que embargan cada contexto, le ha permitido a 
Ángel revivir el ambiente más próximo de su niñez, Pereira en la década de los cuarenta, y que 
abarca todo un complejo periodo histórico de nuestro país, pero centra su mirada en la sociedad 
pereirana revelando un choque de mundos entre las tradiciones familiares concebidas desde el 
hermetismo conservador, frente a las nuevas generaciones quienes asumen una postura crítica 
frente a la sociedad y adoptan ideas progresistas y de una revolución renovada, hecho que habla 
también de una villa que vive un proceso de transición y cambios constantes. 
      Podría pensarse que Ángel rinde un homenaje al surgimiento de Pereira al describir 
bellamente sus espacios: 
El pueblo creció como milpa en un potrero. Había dos plazas: la de Bolívar, con una pila 
en medio, en la que se lavaban los muchachos los pies al ir para la escuela, y alrededor la 
casa de los Araque, el almacén de don Nepomuceno, la tienda de víveres de los hermanos 
Pulgarín, una cochera, el Banco, la barbería de don Emiliano, la notaría de don Antero, y 
la iglesia; con tres naves, y entronizada La Pobreza, que era una imagen de una virgen 
que se encontró una lavandera en el río. (Ángel, 2015: 209)   
 
     Pero así mismo matiza dichos espacios con el ambiente ideológico que invade sus calles, que 
repercuten en la forma en que Ana va comprendiendo el mundo, porque a pesar de ser Pereira 
provincia, se convirtió en el micro mundo que le permitió a la escritora manifestar en él la 
realidad de todo un país y de toda una generación. Así Albalucía Ángel no se queda solo en el 
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carácter testimonial de su novela sino que trasciende en la búsqueda de todas las posibilidades 
del lenguaje narrativo. 
     Antes de hablar de literatura femenina es necesario hacer una claridad sobre algunos 
elementos que circundan la escritura femenina y más específicamente la escritura de Albalucía 
Ángel, al respecto comenta Cristo Figueroa en el ensayo “Ecos y resonancias del canto de la 
pájara”9: En el centro de la parábola literaria de Ángel, hace percibir la existencia de un “mundo” 
habitado y rehabitado por la autora, en cuyo interior existen rasgos distintivos -búsquedas 
semejantes de protagonistas, analogías repetidas, micro estructuras comunes- los cuales 
demuestran la unidad móvil y creciente de una percepción que sin perder de vista su génesis se 
dilata continuamente al nutrirse de distintos referentes hasta convertirlos en sustancia narrativa. 
(2006: 49) 
      De este modo uno de los tópicos principales que transversalizan toda la novela es la situación 
política y social que vive el país en la década llamada la Violencia, pero que es nutrida por 
diversos elemento que hacen de esa realidad un complejo universo de realidades y 
subjetividades, abordado por la inocencia de la infancia; elemento que puede considerarse como 
un rasgo distintivo de  feminidad. Porque se entiende que el cuerpo femenino juega un papel 
fundamental y de ahí una vuelta a la infancia que representa para las mujeres el momento de la 
integridad. Argumento bien desarrollado sobre la obra por el doctor Rigoberto Gil: 
La presencia infantil, las voces que erigen, a pesar de todo, la inocencia, el juego 
ingenuo, la travesura, dan otro matiz a la historia. Se trata además de la visión del mundo 
que poco a poco va siendo suplantada por una realidad que no respeta ni el orden social 
ni el entronizamiento de un estado de derecho. Por el contrario, los hechos violentos son 
vivenciados por los niños desde varios frentes: allí está la descripción atroz de la 
violación de Saturia a manos de un peón; las pesadillas que los acosan al sentir la 
proximidad de la muerte, «porque los muertos a veces pesan toneladas»; las peleas entre 
las compañeras por chismes o malos entendidos; la impresión que jamás se borra de sus 
                                                                
9 “Ecos y resonancias del canto de la pájara: Historia de una recepción/relocalizaciones en la historia literaria nacional”; es un 
ensayo que complementa el III Encuentro de escritoras colombianas/Homenaje a Albalucía Ángel. 
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mentes cuando se enteran, leyendo de manera subterfugia los periódicos capitalinos, de 
las acciones que bañan de sangre el territorio nacional. 
 Gil Montoya. R. (Mayo 2000).”Infancia recuperada en la poética de Alba Lucía Ángel”.  
Revista de Ciencias Humanas, (23), recuperado de 
www.utp.edu.co/~chumanas/revistas/revistas/rev23/gil.htm  
 
     Por lo tanto recurrir a la infancia como elemento tejedor de historia, se puede plantear como 
un rasgo que se imprime desde lo femenino, quizá para referirse a la realidad de otra manera, que 
es precisamente lo que permite ahondar en el universo de la niñez, pues es una ventana abierta 
entre la fantasía y la realidad, entre la inocencia y la crudeza. 
     El título de la novela nos reencuentra con la niñez, pero al surcar por los relatos y voces llenas 
de dolor y violencia al respecto se menciona: 
Pero, la pájara del título también nos evoca la imagen de los pájaros de la Violencia – o 
sea, los asesinos a sueldo, contratados por los partidos políticos  o por líderes sectarios 
del conflicto. Entonces encontramos una polivalencia en éste título, y nos sugiere un 
movimiento en la obra literaria de Ángel: si antes, las referencias a la literatura infantil 
servían para reformular la identidad de manera lúdica, aquí tienen que ver con un 
cuestionamiento social. (Taylor, 2006: 81) 
 
     Con ello está claro que aunque el mundo infantil suaviza y ofrece la fantasía de la ingenuidad 
también Ángel recurre a un doble sentido bastante perspicaz sobre el contexto político del país y 
su propia postura crítica frente a ello. 
     En ese sentido, tras la necesidad de narrar realidades, hay un encuentro ineludible con la 
sexualidad y el lenguaje prendado a ésta, con lo que la escritora logra crear un vínculo estrecho 
entre la patria violada, abusada que ya le duele confiar, y Ana quien explora todos los dolorosos  
campos del abuso y el cuerpo ultrajado no sólo con una violación a sus trece años, también con 
la violación de Saturia, y luego el abuso del cuerpo de Valeria con una fuerte carga simbólica, 
pues ese manoseo del Cabo es una representación del abuso de poder y de la impotencia de 
quienes observan. 
¿Lo reconoce?, preguntó, escrutando mis reflejos, mientras que colocaba su mano 
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verrugosa encima de tu pecho, así no más, como al descuido. Fue como un garrotazo en 
pleno vientre. Me manoseaba mientras con los ojos mientras que con los dedos 
manchados de nicotina te recorría la piel de arriba abajo: ahora sí, vamos a la declaración, 
¿no le parece…?, y yo que sí, apenas con el gesto, pues me subía un espasmo del 
estómago y por tratar de contenerlo me agachaba, y él sin quitar las manos... (Ángel. 
2015: 290)  
 
Por otro lado también hay un equilibrio entre la sexualidad maltrecha y la sexualidad desde el 
Eros, porque hay una bella licencia para la sensualidad y la corporalidad  
Porque si yo te cuento cómo Lorenzo me despertó esa noche: oye ¿por qué no 
hacemos el amor…?, y no alcancé a responderle porque me estaba acariciando: 
¿sabías que tu pecho es el más lindo del mundo?, y comenzó a mamar muy 
dulcemente, a despertar mi cuerpo, a descubrirlo, lo he soñado siempre, susurró, y 
su lengua quemaba como una llama viva, absorbía mis jugos, me colmaba de 
tibiezas que me hacían deshacer en suaves sacudidas...(Ángel, 2015: 280) 
 
     Cada momento se inunda de una complicidad que transgrede las imposiciones sociales y 
religiosas de cada época que bajo su orden social convierte ese erotismo en tabú y algo mal visto, 
pero esa misma razón le da un toque de intimidad. 
     Otro elemento revelador que Ángel inscribe en su obra es la mujer política, en una época 
compleja y opresora; ello reta todas las convencionalidades de la sociedad conservadora y 
mojigata, porque cuestiona un régimen y un sistema aplastante donde “Ana en el transcurso de la 
novela, tiene que abrirse a la experiencia de otros para llegar a tener su propia identidad” 
(Taylor, 2006: 84) y a pesar de la actitud pasiva de Ana frente a los abusos a los jóvenes y la 
impactante revelación del secuestro y torturas de Lorenzo. Su actitud es de conciencia y 
realismo, pero también de temor y sensación de inseguridad. Ana representa a toda una 
generación que creció entorno a diferentes acontecimientos que más que políticos son de orden 
social, La muerte de Jorge Eliecer Gaitán y el Bogotazo, El periodo del 48 al 53 Guerra Civil 
bipartidista, Golpe militar (el General Gabriel Muñoz Sastoque- Gustavo Rojas Pinilla), Muerte 
de Camilo Torres, El frente Nacional. Albalucía Ángel le da un manejo inteligente a cada 
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contexto y al vínculo emocional y vivencial de Ana acompañado de diversas versiones que 
nutren la ideología política de Ana. Aquella generación se tuvo que debatir entre el mismo 
conflicto de Ana: unirse a la lucha insurgente, o guardar silencio y minimizarse.   
Finalmente es evidente que Albalucía Ángel, hace una verdadera apuesta en cuanto a la 
estructura y manejo del tiempo en su novela, que en sí misma es una propuesta que transgrede las 
estructuras literarias de la época y de lo esperado en la escritura femenina. 
 Sí, Estando la pájara pinta sentada en el verde limón es una novela que en la tesis 
interpretativa pretende imponerse sobre la peripecia narrativa. No se debe olvidar que la 
elaboración de documentos y testimonios tomó a la autora cinco años. Supuestamente 
serían aquellos los que daría sentido y significado al relato, no los atisbos de una 
identidad femenina a la vez acaparada y marginalizada por el grupo social. (Araujo, 
1988: 432)    
 
     Por lo tanto su escritura es eficaz porque logra combinar hábilmente documentos según 
Gerdes históricos-sociológicos (1987:1) con diferentes elementos retóricos y literarios para 
trascender y permear  todos los aspectos inherentes al ser humanos, como la niñez, la juventud, 
sensibilidades  emociones, etc. Así Ángel logra crear una obra que rompe con los espacios y el 
tiempo porque le otorga vigencia para muchas generaciones, que verán reflejado allí no solo el 
pasado sino también una herramienta para comprender el presente y construir un futuro. 
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4  Las horas secretas  
Entre el cuerpo, la palabra y el amor 
 
 
 
 
 
 
Ilustración 2 El ejército Nacional, en la Toma del Palacio de Justicia, El Tiempo. Bogotá, 6 de 
noviembre 1985. Galería de fotos. 
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     La novela que también  nos parece de suma importancia para abordar la temática de la 
manifestación femenina, se encuentra en manos de la escritora pereirana Ana María Jaramillo, 
nacida en el año de 1956, economista de profesión, escritora de varias novelas y obras de teatro, 
actualmente se encuentra radicada en México donde trabaja con su esposo en la editorial fundada 
por ellos, Ediciones Sin nombre. 
      Las horas secretas, fue su primera novela, escrita en 1992, una historia que se ve envuelta 
entre la pasión de los  amantes y el testimonio de uno de los episodios más importantes del país,  
la toma del Palacio de Justicia. La pretensión de este trabajo es poder hacer un análisis de esta 
obra con el fin de identificar rasgos propios de la escritura femenina.   El libro empieza con el 
clamor de la mujer enamorada, un clamor desesperado, umbral de la obra, que asume el conjunto 
de todos esos elementos que constituyen a un ser humano particular, entiende que la forma de 
sepultar y a la vez de darle vida a su negro parrandero y soñador, es por medio de la palabra, del 
recuerdo; de esta mujer no se sabe mucho, ni siquiera su nombre, lo poco que sabemos de su vida 
es aquello que está relacionado directamente con el negro. 
     El varón de su familia, desde pequeño siempre le gustó el ruido y la fiesta, amaba a su madre 
y sus hermanas, era un hombre que siempre estuvo enamorado de todo , a los 17 años su madre 
lo llevó a estudiar en Barranquilla, se dedicó al derecho, pero nunca dejó sus andanzas con 
mujeres, la cumbia, la salsa y el vallenato, estaba completamente seguro que era el negro más 
lindo del mundo10 al punto de la extravagancia, hasta que un buen día decidió cambiar su vida.  
     Tomó el primer avión para Bogotá  e hizo contacto con la guerrilla, desde el principio dejó 
claro que debía pertenecer a las más altas esferas del movimiento armando. El negro soñador, 
romanticón y parrandero, “se enamoró del monte, de la luna, del agua, de los arroyos, de las 
                                                                
10 Ana María Jaramillo utiliza en constantes apartes del texto adjetivos  similares para referirse a su protagonista. 
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estrellas, de las guerrilleras, del maíz, de la panela, de los indígenas de la región  y de todos sus 
compañeros” (1996:15) 
     Dentro de la guerrilla pudo hacer que floreciera la convivencia y la relación con el pueblo, la 
inclusión y el afecto.  En su labor, insistieron en el acuerdo de paz con el estado, con el fin de dar 
terminación al conflicto armado; entre cocteles, reuniones, manifestaciones, se da inicio a la 
pasión desaforada entre éste costeño y  la cachaca anónima, aunque ella supo desde un principio 
el fatal desenlace al que se enfrentaba siendo amante de un guerrillero o por lo menos de ese 
mujeriego y parrandero guerrillero. 
     Sin embargo, vuelve a la clandestinidad, ya que es encontrado culpable por la toma de un 
pueblo, lo que no hizo en la vida legal lo hará por este medio, cumpliendo misiones en diferentes 
ciudades, dejando lágrimas y promesas a su compañera. 
    Nunca faltaron los cómplices para los encuentros fortuitos entre la cachaca y el costeño, de los 
amantes, que a su vez eran peligrosos y apasionantes;   el incumpliendo, traiciones por parte del 
gobierno, violación a los acuerdos pactados, ataques contra los suyos donde el mundo fue testigo 
y nadie hizo nada, sembró en el corazón del negro odio, los medios fueron aliados malignos de 
las mentiras del estado, el país cruzaba por un momento vital, pero siempre se vendían con las 
cortinas de humo como el reinado de belleza, y con la catástrofe del nevado del Ruiz que bien se 
pudo evitar “pues el ministro de Minas  y Energías, pocos días antes había declarado a ocho 
columnas diferentes  que no había motivo de alarma, que no pasaría nada, ignorando la opinión 
de los expertos alemanes y japoneses y hasta la de los griegos” (Jaramillo, 1996:72) 
    El 5 de noviembre de 1985, el grupo guerrillero se toma el Palacio de Justicia , con la 
esperanza que el gobierno les cumpla, en la cabeza iba el negro salsero y soñador, que poco 
antes había ido a despedir a su fiel amante, a su mujer, dejando rastros de neurosis, sangre y 
25 
 
tristeza; ella ahora adicta a los noticiarios, despavorida sale a cuadras de tan macabro episodio, 
aún con la esperanza de que el estado pelee limpio, pero esto no pasa, se asesina y se 
desaparecen funcionarios públicos, guerrilleros, trabajadores del lugar, visitantes, soldados, todos 
por igual y sin perdón, entre ellos el negro. Muchos de estos cuerpos fueron desaparecidos y tras 
varias décadas de lo ocurrido, siguen sin saberse nada de ellos y la violencia continúa hasta 
nuestros días.  
     Finalmente Ana María Jaramillo cierra su novela con “Desde ese momento no he dejado un 
solo día de buscarlo” (1996:76). 
     Entrando en la búsqueda de una feminidad que pueda caracterizar a esta obra, cabe notar que 
no podemos hablar de una escritura femenina generalizada, ya que la lengua tiene unas 
convencionalidades y arbitrariedades propias de sí misma, que le dan una forma que difícilmente 
se puedan discriminar por género o por lo menos que su estructura sea discriminadas por 
conceptos socialmente constituidos, eso en el ámbito morfosintáctico, sin embargo  el lenguaje 
necesita también de su contexto social para significar, a pesar de que no sufra grandes 
transformaciones estructurales, en su significado sí, éste significado lo adquiere cada uno de los 
seres humanos por medio de la experiencia sensorial y situacional, en los niños, por ejemplo,  la 
lengua es la principal fuente en que representan modelos de vida (Halliday,1979). Por ello, la 
literatura es un espacio donde la sensibilidad del escritor da rienda al modo en que ve el mundo y 
éste claramente estimulado por una  época determinada, sociedades particulares, de hechos, de 
pensamientos, de acciones y de  su propia historia. 
     Es así, que podemos hablar de particularidades en la escritura de esta autora que nos da visos 
de una historia femenina, porque hay que considerar que vivimos en una sociedad que ha sido 
hegemónicamente patriarcal y encontrar rastros de rebeldía y de la búsqueda por revitalizar ese 
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rol femenino, legitimiza aquellas condiciones únicas del texto; esta es la apuesta de Ana María 
Jaramillo, quien vivió su vida de escritora fuera del país, como símbolo también de liberación.  
     Las horas secretas, gira en torno al modo en que vive y ve las cosas esta mujer anónima, que 
escasamente deja pequeños vestigios de su existencia y estos concernientes a la vida del negro, 
utiliza términos que más allá de la imagen inmediata que pueda presentar, es capaz de 
dimensionar a un ser humano sin tabú, ni tapujos, de romper los colores del cuerpo, un ser 
humano que es capaz de escuchar y amar a su contrincante, además de ser mujeriego, parrandero 
y guerrillero; ésta, según se plantea es una de las características de la escritura femenina más 
contemporánea, el lenguaje que intenta desvanecer los prejuicios (Araujo, 1988). Es un personaje 
masculino quien encarna esas intenciones liberadoras que pretende la escritora, que cuestiona un 
sistema social, cuando se burla del patriarcado; 
Le conté mis fantasías eróticas, mis secretos íntimos, mis sentimientos más mezquinos, 
mis odios más profundos, y por fin llegue a la verdad; le mostré mis debilidades y que él 
era una de ellas. Lo comprendió perfectamente, y al fin,  sin prepotencia, sin arrogancia, 
se dirigió a mí con todo el amor que tenía guardado y me lo entregó. (Jaramillo, 1996:50) 
 
     La mujer no es víctima, la mujer propone, critica y busca el restablecimiento de la condición 
humana y no de géneros, para empezar, en esta novela quien narra es una mujer anónima, lo que 
implica que la intención real de la autora no es hacer reclamos de cómo el modelo femenino es 
asumido en la sociedad, sino que es a través de la vida y lucha de un hombre, donde hay una 
proclamación por los derechos de ser, sin limitaciones, ni juegos de roles, de hecho el texto juega 
con el concepto de lo materno; el grupo guerrillero en los barrios más vulnerables, armaban 
carpas y allí cocinaban para todos, cuidaban hijos, cambiaban pañales, cuidan barrios para evitar 
las violaciones, por otra parte, el negro “Desarrolló  su teoría de El Bacán y el revolucionario y 
pronto putas, maricas, ladrones, gamines, desempleados y vendedores ambulantes encontraron en 
la guerrilla la posibilidad de ser gente; se identificaron con el lenguaje y con el amor a la vida” 
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(16) porque es a través de la mirada materna que el humano es humano, sin condiciones es 
amado y aceptado, tendrá la posibilidad de iniciar y  ampliar la cosmovisión  del hogar y de los 
lazos afectivos, con ello el reencuentro del ser humano consigo mismo y su identidad (Botero, 
2000). Además el negro no vio enterrar a su madre, es una mujer ausente, así pues se podría 
deducir que la maternidad tiene un concepto que trasciende más allá del rol femenino en el 
campo de la reproducción, que está y no está, un juego de posibilidades que deja la autora y sin 
embargo este tema de la maternidad no deja de ser ajeno. 
     La lucha contra la represión política, otro ítem que identificamos, se asumen posiciones 
completamente radicales y de denuncia, que manifiesta la crudeza social a la que en ese 
momento se ve sometido el país, los  asesinatos, las vejaciones y las violaciones; Ana María 
Jaramillo, menciona  cómo se utilizan cortinas de humo para distraer al ciudadano con los 
sucesos  políticos del país, como el reinado nacional de belleza y el trágico accidente del nevado 
del Ruiz, que además se hubiese evitado.  
     Se arroja al Comando de Diálogo una granada por un secreto grupo del ejército, “El 
procurador fue informado del nombre de los agresores, y no hizo nada, el presidente no hizo 
nada, la Comisión de Paz quedó muda” (37-38). La impunidad y la sed de justicia es lo que hay 
en los procesos políticos, el despertar conciencia y que es  por medio de los movimientos del 
sistema que se deja plasmada la sensibilidad y dolor de una patria lastimada, de un negro 
lastimado, de una mujer enamorada y lastimada, porque ya el negro parrandero, enamorado y 
romántico, empezó a sembrar el odio en su corazón, a pesar de que en un principio sentado frente 
a estos mismos agresores alcanzó a tomarles cariño. 
   Este es un aporte muy importante que hace la novela sobre la escritura  femenina, porque con 
el despertar de conciencia se genera en la mujer contemporánea  un discurso ambivalente 
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ocasionado por la ansiedad de ser que ha coartado una sociedad patriarcal, en el cambio de 
emociones y de la existencia de diferentes sentimiento dentro del mismo espacio, y ser 
consciente de ello (Jaramillo, Osorio y  Robledo, 1995). Esta interpretación se puede sustentar, 
en primera instancia, en la metamorfosis que el negro a lo largo del texto va sufriendo, de tener 
amor por la vida a cargar el rencor hasta su muerte; otro aparte, cuando en un principio, ella, una 
mujer de ciudad con ojos tristes conoció el amor “Toda la noche habló sobre la tristeza de mis 
ojos y lo profundo de mi mirada…él era la alegría, él era el sabor, él era el placer, él era el 
amor.” (Jaramillo, 1996: 22) además de vincular en un solo momento la muerte y la vida,  
caminando sobre un hilo endeble de sufrimiento se embargó de valentía y se sintió invencible, 
que en medio de la guerra y la paz decidieron formar un hogar, y en contra de toda esa represión 
religiosa y social, que  veta a la mujer de su cuerpo y espíritu justificado en la imagen de la 
virgen y de imposiciones morales, empieza a humanizar al ser  humano a través de diversas 
herramientas retóricas, donde subsiste el amor y el odio, el silencio y la denuncia, la virtud y lo 
aberrante, tanto así que el cuerpo empieza a adquirir otros significados.  
     En el trabajo realizado por Mery Cruz Calvo Un acercamiento a la palabra femenina en Las 
horas secretas de Ana María Jaramillo donde reconoce el valor de las letras femeninas y donde 
además plantea que se puede leer la historia desde un yo femenino y más cotidiano, también 
desde el goce del cuerpo como lo propone la escritura de Ana María Jaramillo. 
En esta historia asistimos a otra forma de contar lo que pasó, frente a los discursos 
políticos, los análisis de coyuntura, los estudios de especialistas, algunas mujeres se 
preocuparon por contar la “otra historia”, desde su lenguaje que incluye un lenguaje de lo 
cotidiano, de la intimidad, de la experiencia erótica; porque los primeros lenguajes 
mencionados son versiones oficiales del poder o la palabra de los hombres que 
pertenecieron a la insurgencia, y que focalizan esta experiencia desde una esfera 
pública.(2011:43) 
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     Es así como encontramos  una interpretación de la sexualidad femenina fuera de los límites 
tradicionales, donde la palabra da paso al erotismo y la poesía, donde el olor a sexo y la verga del 
negro son parte integral de lo que se llama el amor, de una mujer que es tan dueña de sí que es 
capaz de mezclarse en el otro, con la libertad y la pasión de hacerlo;  
Me fui acercando lentamente, en silencio, me subí  sobre su cuerpo y empecé a besarlo  
suavemente  en la boca, en el cuello, le abrí la camisa y recorrí su pecho con mis labios, 
llegué a la cintura, desabroche el pantalón, baje el cierre y con la lengua recorrí su sexo” 
(Jaramillo, 1996:68) 
 
     Las partes erógenas pierden tabú y se transforman en una expresión sensible traducida en 
poesía, más allá de una función reproductiva, es el sinónimo de libertad no solo por el encuentro 
entre los amantes,  sino porque también termina simbolizando la lucha y la fe de un pueblo 
transgredido; en el último encuentro sexual el miembro  masculino está lleno de sangre, mientras 
trata de limpiarlo queda todo cubierto de  “lágrimas y sangre”, recordemos que el negro tuvo 
gran afinidad con el pueblo, el grupo guerrillero era el pueblo, el grupo guerrillero leyó poesía e 
inventaban sonetos con y para el pueblo, tal fue la represión y el malestar que “De pronto el 
tanque entró por la puerta del palacio, rompió mis entrañas, me abrió el estómago, me destrozo el 
corazón, temblé, se me salieron las lágrimas, seguían saliendo solas”(68) denuncia la violación 
de la justicia, la violación a la patria, porque el Palacio de Justicia es el símbolo de la integración 
social y el camino democrático al progreso.  
    Esta es otra forma de contar la historia, esto también define al texto escrito por mujeres, que 
más allá del sometimiento educativo y social del género, es ahora por medio de estas escritoras 
contemporáneas y atrevidas,  donde se libera y denuncia, utilizando el cuerpo, la palabra y el 
amor juntos, aventurándose a lo que Helena Araujo define como, la irrupción de una nueva 
semiótica (1988). 
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   Algo que también nos relaciona Araujo en su escrito Más allá y más acá del continente negro 
(1988) recoge un comentario sobre la adjetivación utilizada por las escritoras.  
George Steiner dice que las mujeres refuerzan al adjetivo y lo hacen penetrar en el mundo 
del nombre. ¡Dichosa fuerza de penetración! Sólo al conservar las ideas y los hechos sin 
prescindir del deseo, los significantes se acoplan a los significados arrastrando el discurso 
más allá de la alineación. Al acoger plenamente la diferencia, se la puede gozar en su 
juego, su azar, su placer (Araujo, 1988).  
 
    El texto está inundado de adjetivos que no congestiona la narración, que por el contrario le dan 
una singularidad y libertad de interpretación. La autora juega con ellos, que más que dar 
características específicas al sujeto, dibujan el panorama de determinadas situaciones de  la 
novela, con “el negro más lindo del mundo” hasta “el negro más muerto del mundo” cada una 
representa una variable de la historia, los adjetivos por su misma simpleza descriptiva terminan 
siendo ricos recursos literarios, además de que el adjetivo “negro” entra en la categoría del 
nombre y adquiere una significación que está vinculada con el contexto histórico, social y 
político, siendo un conducto para la palabra de la autora y termina siendo símbolo de una fuerte 
denuncia. 
     La escritora Ana María Jaramillo, que lejos de ser una voz de los que no han tenido voz, 
desde su condición de mujer rompe los esquemas y desafía al Estado totalitario utilizando el 
texto literario como mecanismo de denuncia así consigue no sólo mostrarnos otra realidad sobre 
la historia oficial sino desenmascarar aquellas supuestas verdades que han pretendido oficializar 
desde la imposición. 
    Y es como entre la palabra, el amor y el cuerpo, hay otra forma de escribir la historia del país, 
desde una mirada sensible de mujer , como se había mencionado anteriormente no se pretende 
hacer recias distinciones entre la escritura femenina o la masculina en cuanto a forma, ya que la 
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lengua tiene reglas propias, sin embargo estas letras están  cargadas de una subjetividad que el 
mismo medio ha generado y se desemboca en esa necesidad de ser seres humanos, denunciando 
las represiones políticas y sociales , sacudiendo el tabú con relación al cuerpo y más allá de todo 
la denuncia de la herida de un país, donde ha sido violada brutalmente la justicia.  En ese proceso 
de despertar conciencia, que propone la escritora, donde en el camino se recoge, se aprende y se 
recuerda  y se lleva adentro,  tanto el amor como la injusticia, llegan a un punto que aún 
mantiene la esperanza y que descarga  esa angustia. 
El negro sabía  que el hombre que decide hacer una causa el sentido de su vida, también 
decide morirse por ella y mientras lo hace, va sufriendo un proceso cualificado que 
pronto lo llevará a ser y olvidarse de poseer ( Jaramillo, 1996:53) 
 
     Finalmente, lo que podemos leer entre líneas sobre las intenciones de Ana María Jaramillo 
está en reencontrar no solo una consciencia y conexión con la vida social sino también de lo 
espiritual, lo cual no se define entre lo masculino y lo femenino, sino en lo humano. 
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5      Puntos de encuentro de rasgos de la  escritura femenina en  las novelas Estaba la 
Pájara pinta sentada en el verde Limón y  Las horas secretas. 
 
 
 
 
 
Ilustración 3 Alfaro Siqueiros, David (1944)."Nueva Democracia" Mural, El Museo Nacional de 
Bellas Artes (MNBA) 
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      La literatura surge de la sensibilidad de cada época, y aunque se utilice la lengua y las 
estructuras lingüísticas convencionales, se van adquiriendo transformaciones en su contenido y 
objeto de estudio por influencias externas que van modificando la vértebra social y al individuo. 
Al hablar de la literatura escrita por mujeres implica rescatar otra manera de percibir la realidad 
no solo desde la historia individual del género, sino  como testimonio y cómo repercute en la 
memoria cultural del ser humano y para ser más específicos, en la vida intelectual y social de 
nuestro país, es así como escritoras del calibre de Albalucía Ángel y Ana María Jaramillo 
empiezan hacer aportes en la contemporaneidad, a través de características distintivas en su 
escritura  y que más allá de una especie de lucha “feminista” es un restablecimiento por lo social 
e individual con propuestas que cuestionan un modelo patriarcal establecido. 
     Sin embargo, este tipo de aportes están sujetos a la evolución social. En un principio, 
específicamente antes de los años setenta en nuestro país se catalogaba unas características de la 
escritura femenina, sujetas a la tradición que ha codificado lo femenino en un modelo de valores, 
principios y estructuras construida por un régimen masculino, y  por eso Helena Araujo (1988) 
afirma que : 
Se diría que en vez de vivir la vida, estas mujeres dejan que se las vivan, en una 
inconsecuencia  que linda con lo absurdo. Así son descritas/escritas con una 
pasividad que, por su condicionamiento, las inserta en un sistema semántico de 
opresión. (419) 
 
    Textos que no implican estudios rigurosos, ni llegaban a tener un espacio dentro de los 
cánones académicos, ya que los temas principales, según críticos, están basados en temas 
cotidianos, “chismorreo”, en aquejos morales y cosas por estilo, de hecho  allí se pueden 
evidenciar características de la escritura femenina específicamente de ese ciclo: “El 
sentimentalismo, un fuerte sentido por lo moral y la “imperfección” (pero achacándole un 
carácter negativo) en la forma.” (Arriaga, 2005:6) A pesar de ello,  en la contemporaneidad, se 
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escribe en contra de esos presupuestos, en una especie de despertar de la conciencia por parte de 
la mujer, que empieza a generar nuevas propuesta y en el caso de Colombia, Albalucía Ángel 
anuncia una alternativa existencial diferente, a partir de allí, encontramos creaciones que le dan 
un nuevo carácter y le ofrecen mayor validez académico  a los textos escritos por mujeres. 
     Es así como estas dos escritoras tienen puntos en común que bien se podrían catalogar como 
características de la escritura femenina contemporánea; 
     Albalucía Ángel y Ana María Jaramillo, son dos autoras colombianas, nacidas en la ciudad de 
Pereira, ésta es una de las primeras características, un contexto cultural; un país tradicionalista, la 
opresión masculina y la religiosidad han forjado un determinado modelo para la figura femenina, 
aunque se debe reconocer que se han abierto muchos espacios para el desarrollo integral del 
género, sin embargo esto no es suficiente, en pleno siglo XXI en el caso de muchas zonas 
rurales, siguen siendo esclavizadas y maltratadas,  lo que hicieron estas dos autoras es rebelarse 
contra esos estereotipos y optaron por el viaje como forma de “liberación”  y se educaron en 
diferentes campos del conocimiento, tomando conciencia social que pronto le dieron estilo en 
cada una de sus obras. 
     Pereira nace de la mixtura de diferentes migraciones de regiones aledañas. Asegura Hugo 
Ángel Jaramillo que la participación femenina en el  desarrollo de la ciudad fue implícita (1983), 
a pesar de  la llegada de la  masonería a la región, como vínculo para la formación femenina y 
que la mixtura del pueblo permitiera el respeto a la opinión ajena, la mujer es muy opacan. Por 
otra parte, las oleadas de violencia en el país repercutieron directamente sobre la mujer porque 
fueron ellas quienes perdieron sus esposos, sus hijos, sus hermanos, obligándoles a llevar a 
cuesta el hogar y a repensar las dinámicas familiares y sociales. 
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     Estos antecedentes  sugieren la necesidad de liberación, de re-pensarse y a aludir  a una 
transformación social, no es en vano que en Estaba la Pájara pinta sentada en el verde limón, la 
autora contextualiza la obra en la ciudad de Pereira, que involucran todos estos hechos que 
conmueven la sensibilidad y permite  un reconocimiento por lo local, como parte esencial de la 
introspección. 
     Por ello la importancia del estudio de la literatura, donde se parte de las focalizaciones del 
mundo, de cómo se percibe y cómo se conoce, no desde el orden social  estructurado sino desde 
una mirada propia, desde un avistamiento intelectual frente al mundo y es necesario escuchar esa 
historia entre los bastidores, dialogar con esa escritura sencilla de  los hechos y el surgir de la 
escritura femenina contemporánea y que localmente se ven representados en las obras de Ana 
María Jaramillo y Albalucía Ángel. 
     En sus textos se empieza hablar de política,  se asumen unas posiciones críticas, donde se 
narran hechos políticos e históricos como el Bogotazo y la toma del Palacio de Justicia, donde se 
rescata esa otra mirada, esa otra perspectiva, que deja en tela de juicio la versión oficial  cuando 
le dan voz a los que no tenía voz como a los grupos marginales, a los campesinos, a los niños, a 
los ancianos, a las mujeres,  que inyectan implícitamente un discursos subversivo 
transversalizado por un lenguaje cotidiano sin acudiendo a figuras retóricas como la metáfora 
que le imprimen y dejan en descubierto ese ánimo de denuncia, es el caso de lo que podemos 
denominar como “la violación a la patria”, en la Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón 
es recurrente esta imagen, de la niña o la mujer que en últimas representa esa Colombia abusada 
por un agente de autoridad, el abuso de Ana a los 13 años, o el cabo que manosea a Valeria 
muerta ante los ojos de Ana lo que expresó como “garrotazo al pleno vientre” (Ángel, 2015: 
290), igual que con Las horas secretas cuando entra el ejército en el Palacio de Justicia,  “rompió 
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mis entrañas, me abrió el estómago, me destrozo el corazón”(Jaramillo,1996: 68). Ésta 
simbología, se ve manifiesta a través de una susceptibilidad femenina y  la mujer más que nadie 
sabe lo que implica el abuso, el dolor, la injusticia y la violación, o como lo expresa Albalucía 
Ángel “Las mujeres en miles y miles de casos, deben pagar con honor la cuota que les cobra la 
violencia”  (Ángel,2015: 307) es con una sensibilidad femenina que resalta esa intención y la  
necesidad de denunciar, de decir que algo está mal “Así no, ¡que me duele!” (Ángel, 2015: 297) 
y esta  fuerza aparentemente mayor, que representa autoridad, o como el adulto, que representa 
ese ser protector,  es el violador, o como el Palacio de Justicia, símbolo de la equidad y justicia 
del pueblo, que ha sido violado, permiten a las escritoras hacer una denuncia con mayor 
intensidad y que marcan en éstas metáforas el dolor de un pueblo. Además se toca el tema de la 
violencia, desde una perspectiva que no está alejada, una que se escucha y se siente aún en 
nuestros días modernos.   
     Las dos autoras hablan desde la óptica de los grupos marginados, la guerrilla no como 
enemigo del pueblo, sino que por el contrario como representación del pueblo mismo, donde 
cada declive  implicaba un dolor “La gente aplaudía cada vez que el ejército tenía que retroceder, 
era una lucha entre el pueblo y el ejército.” (Jaramillo, 1996: 68). Lo que también deja al 
descubierto una asunción política justificada en las acciones narradas en los dos textos, que 
señala y cuestiona todo lo que la tradición ha impuesto en la política, lo social y lo cultural, 
donde se determina que es lo “bueno” de lo “malo”, quiénes son los buenos y quiénes los malos 
o cuáles son las acciones correctas y las erróneas, se trabajan posiciones complemente 
subversivas a estos condicionamientos. 
     Es así como el erotismo y el encuentro entre los cuerpos dejan de ser tabú, se vuelven también 
tema fundamental entre las dos obras pero sin llegar a imágenes toscas, todas estas escenas se 
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desarrollan en un lenguaje poético y aun así cotidiano, el sexo como umbral del placer pero 
también como la oportunidad de amar, donde se elige la sexualidad de mujer-amante y no la 
sexualidad mujer-madre, que tiene la tendencia a desvanecer los colores del cuerpo en el sentido 
moralista y se convierten en una parte integral de la misma narración, la unión de los cuerpos se 
vuelven un trato de hiperestesia donde los olores, el color, los sabores juegan un papel muy 
importante: 
Nos amamos con locura,  me enseñó que todos los olores, humores, líquidos, secreciones 
y pedacitos del cuerpo son fuentes de placer, solo debía dejarme querer. No era necesario 
bañarse ni lavarse los dientes ni cambiarse de ropa ni cambiar las sábanas. Cuanto más se 
concentraba el olor a sexo, más queríamos. (Jaramillo, 1996: 22) 
 
Así mismo Ángel, transfiere el erotismo y la sensualidad envuelto en un aire de tragedia: 
pero él me abrió los muslos , así, no temas , y comenzó a salir y a entrar, a levantarme en 
vilo mientras sus manos apaciguan mis caderas, sin violencia, sin prisa, hasta que al fin 
aquel dolor dejó de ser como una cuchillada y la imagen de Alirio se fue 
descomponiendo, y de nuevo aquel vértigo, pero era diferente porque la náusea no me 
acosó esta vez ni se rompieron las entrañas sino que más bien se fueron esponjando como 
una flor que se abre en muchos pétalos. (Ángel, 2015: 280-281) 
      
     Es importante recordar que Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón fue publicada en 
1975 por primera vez;  fecha donde el país se mantenía bastante conservador, y a la mujer se le 
cohibía el culto a su cuerpo y se mantenían las diferencia recias entre lo masculino y lo 
femenino, ahora bien, en dicho contexto incurre una mujer, quizá adelantada para ésta época, 
capaz de cuestionar, de plantear nuevas miradas y sugerir otro tipo de dinámicas en la escritura, 
que evidentemente para dicho momento se vuelve discrepante, ganando a su vez un sinnúmero 
de detractores que no se cansan de señalar su estilo y sus apuestas literarias. 
      En las dos obras, la palabra es un elemento esencial, es por medio de ésta que se busca un 
modo de liberación y es la herramienta para evocar el recuerdo, porque recordar es la manera 
cómo se mantienen vivos a  los olvidados y donde exige aún por la justicia que el caso amerita: 
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“debo llenar mi boca de mágicas palabras debo convocar el amor y la fe, debo recordar esos 
rostros anónimos que tanto amamos en silencio y que con una cálida sonrisa nos devuelve la 
alegría” (Jaramillo, 1996: 10). La memoria como recurso de la innovación literaria y un aporte a 
la recuperación y la crítica social; 
(...) la mujer siente necesidad de hablar en primera persona, de convertirse en sujeto de la 
narración y se vale para ello de la memoria. Las mujeres optan así por el modus 
autobiográfico como estilo, en tanto que necesitan contactar con el pasado inmediato 
enraizado en la propia biografía, y cuya comprensión les es necesaria para dar sentido a la 
vida individual.  Lasarte,G. (Sept./Dec. 2013) Gioconda Belli, un universo de mujeres. 
Revista Estudos Feministas, (3), Recuperado de 
www.scielo.br/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0104-026X2013000300018 
 
     Hay un juego interesante en la toma de la palabra por parte de diferentes personajes dentro de 
cada obra, Albalucía Ángel por su lado  utiliza la polifonía, donde puede contar lo ocurrido desde 
diversas ópticas, la de una niña, una mujer, un hombre, un campesino, evocar el recuerdo sin 
tener una linealidad establecida. En el caso de Ana María Jaramillo, la mujer que narra es una 
mujer anónima lo que puede indicar que la narración hubiese podido ser  de cualquier mujer pero 
se habla de la vida de un hombre, lo que implica que para las autoras exponer sus pensamientos y 
la muestra de sus sensibilidad no necesariamente tiene que ser exclusivamente a través de las  
mujeres, porque también se hace por medio de niñas, hombres, ancianos y campesinos, que 
puede hablar del restablecimiento de lo humano y la dignidad por la justicia, algo que va mucho 
más allá de un reclamo de género.  
      La línea que lleva el hilo en los dos textos es la preocupación por sucesos políticos y sociales 
muy específicos,  cómo repercuten en la vida social y se convierten en hechos históricos muy 
importantes para el país, en el caso de Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón  está el 
Bogotazo, la muerte de Camilo Torres y el régimen del general Rojas Pinilla y en  Las horas 
secretas la toma del Palacio de Justicia y el acuerdo de paz entre los grupos insurgentes y el  
estado, éstas siempre con un tono de denuncia. 
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      Otra característica que es muy importante, es la búsqueda de una identidad, ahora que su 
escritura no está basada bajo cánones masculinos, necesita reinventarse y lo hace por medio de 
narraciones biográficas y de  llevar la oralidad a la escritura, con este tipo de metodología lo que 
hace la mujer es volver la palabra como extensión de sí misma, siguiendo dos direcciones 
principales; el “yo” social, en cuanto a la conciencia de su contexto situacional  y a la parte 
creativa , porque ahora la mujer no tiene que seguir cánones, sino que a través de la misma 
creación, se re-crea (Ciplajauskaité, 1994).  Por ejemplo, en la Obra de Albalucía Ángel a través 
de un lenguaje cotidiano que entrelaza situaciones del diario vivir en palabras de una niña, o en 
las de un testigo cualquiera de los sucesos de carácter social doloroso y de gran crudeza. En 
varias entrevistas a Albalucía Ángel, ella reconoce que éste texto en específico tiene mucho de su 
historia personal, geográficamente se relaciona con su lugar de nacimiento y además de varios 
años de investigación y recolección de información respecto al tema, igual que en el caso de  
Ana María Jaramillo: ella por otra parte utiliza el elemento biográfico que se considera como una 
búsqueda de la identidad porque allí imprimen sus pensamientos y filosofías. 
     Otra herramienta retórica que utilizan las dos autoras , se encuentra en la ambivalencia  de los 
contenidos, como se había dicho anteriormente, la historia de las mujeres se debatía entre lo que 
se le imputaba en los modelos femenino estipulados y ahora con esa necesidad  de una identidad, 
no era para menos que se presentara una especie de conflicto,  y esto se ve representado en las 
obras cuando dos significados opuestos se entrelazan  y dan uno nuevo,  una característica 
esencial, que es convertir el adjetivo en nombre, en la simpleza del adjetivo las autoras acentúan  
lo que podría ser  solo una manera de dar determinar rasgos al sujeto y la convierten no solo en 
sustantivos, sino en situaciones que determinan un ritmo de la novela, como entre la paz y la 
guerra, entre silencio y la palabra, entre el dolor y el placer,  entre la lucha y la injusticia. 
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     Temas como los grupos guerrilleros, son con el ánimo de resaltar lo marginado, lo que por 
versiones oficiales terminan siendo desplazado  y señalado, por lo general por impropios , este 
tipo de temática es recurrente por las autoras, porque alimentan esa apuesta a la otra versión de la 
historia, que además se convierten en parte esencial en la vida de cada una de las protagonistas, 
por ejemplo en el Caso de Ana , de  Estaba la Pájara pinta sentada en el verde limón, el amor de 
su vida, Lorenzo,  quien le hizo probar el amor se convierte en guerrillero, en Las horas secretas, 
la mujer anónima ama con fervor al negro, un guerrillero. Narrados siempre desde la sensualidad  
y el desvanecimiento del prejuicio. 
     Es importante también reconocer, que las dos obras dan espacio para el sueño, interpreten la 
esperanza por medio de diferentes simbologías, al fin de la obra en Las horas Secretas,  el reflejo 
o lo que ella cree ver  es salir al negro con el signo de la “V”  en sus manos, “V” de victoria, o el 
hecho mismo del título “Estaba la pájara pinta en un verde limón”, una canción infantil para una 
narración tan ruda, le da un matiz esperanzador, que a pesar de lo que pueda llegar a suceder , se 
mantiene la caja de pandora con la esperanza adentro. 
     A manera de conclusión, se pueden recopilar  unos rasgos de la escritura femenina en estas 
dos novelas, por una parte la crítica y reprobación  a lo que Helena Araujo llamó como “la 
novelística de la opresión”, donde se cuestionan todos esos modelos implantados y la mujer se 
atreve hablar y a denunciar sobre todas las represiones políticas y sociales a través de una mirada 
diferente , opuesta a los hechos narrados oficialmente,  prevaleciendo un interés por lo humano y 
un lenguaje subversivo entre lo cotidiano, lo erótico y lo poético. Sin embargo, hay que dejar 
muy claro que no se podría categorizar una escritura femenina exclusivamente por escritoras, 
porque como se mencionó anteriormente,  la lengua no se presta para este tipo de 
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discriminaciones sociales, aunque se pueden sobrevalorar rasgos específicos que se acentúan 
bajo la pluma de una mujer y estos son más bien desde lo semántico  y semiótico. 
    Cuando se habla de escritura femenina es muy importante considerar el contexto cultural y 
social en el que se desenvuelven las escritoras y cuando se hace especial énfasis en el presente 
trabajo a la historia del género femenino como tal, es porque la escritora deja algo de sí misma 
en cada palabra y reconoce ese compromiso, pues imprime en sus obras sus ideas, sus valores, 
sus afectos, su visión del mundo y la lectura que hace de éste, donde se hace evidente que no 
solo se fantasea con ficciones, por el contrario se puede estar más cerca de nuestras realidades 
sociales. 
     Ello ofrece diferentes ópticas desde lo artístico y literario donde un claro ejemplo es la 
funcionalidad y la dinámica de la literatura, ya que va mucho más allá de una creación 
imaginaria; pues se cuenta como un testigo, un referente social y a su vez un producto del 
contexto. 
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